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En marzo, con el estado de alarma, se presentó un problema más para Cáritas: el centro Siloé, en el que varias 
personas siguen un proceso contra la drogodependencia, está en medio de Ciudad Real, en un piso, sin espacios 
abiertos. Esto suponía una dificultad añadida que podía quebrar la convivencia y la recuperación. El mismo día 
que comenzaba el primer estado de alarma, el 14 de marzo, los ocho usuarios se trasladaron a la Huerta de Car-
mela, con espacios abiertos donde continuar con su recuperación. 

Quien escribe esta reflexión es César, una de las personas que pasó el confinamiento en Huerta de Carmela, 
agradecido por todo el trabajo de voluntarios y trabajadores. En la Jornada Mundial por los Pobres nos «tienden 
la mano» para explicarnos lo que sienten. 

«No sé si acabé aquí en Siloé por suerte 
o porque existe algo»

Hay que ser un auténtico sabio 
para no dejarse vencer por la parte 
material de la vida, para conservar 
en todo momento un estado de ánimo 
tranquilo y satisfecho. 

No sé si acabé aquí en Siloé por 
suerte, dicha o fortuna, o porque 
existe algo pero, este centro, que es el 
único que conozco, es diferente de los 
demás, es como si estuviésemos en fa-
milia, no te juzgan ni reprochan nada 
de tu pasado, solo intentan aconsejar-
te y enseñarte. 

Es bueno volverse hacia adentro 
para descubrirnos la infinita profun-
didad de nuestro interior, la clave de 
la felicidad es como encontrar nuestra 
paz interior. Miramos demasiado al 
exterior y demasiado poco al espíritu. 
En la vida de todas las personas son 
casi inevitables la imperfección y la 
insatisfacción, puede que no seamos 
capaces de cambiar esa realidad, pero 
lo que sí podemos cambiar es la forma 
de mirarla y de lidiar con ella, porque 
aquí los trabajadores, como los vo-
luntarios, siempre tratan de dejar sus 
problemas en casa y venir felices, con 
sentido del humor y optimismo, para 
cumplir con su labor encomiable, 
para contagiarnos fuerza de volun-
tad, valor del verdadero, sabiduría y 
plenitud. 

La alegría profunda puede con-
vertir lo cotidiano en algo nuevo y 
refrescante. Aquí se puede aprender 
a crecer y cambiar, ya que nunca es 
tarde, sé que la existencia es una in-
terminable carrera de obstáculos de 
superación, malos tragos; la felicidad 
es, en realidad, una mera ilusión, pero 
aquí me siento dichoso, eufórico, fe-

liz, con ganas de 
luchar y todo ello 
porque me lo con-
tagian los trabaja-
dores, con su hu-
manidad, respeto, 
cariño, solidaridad 
y su voluntad.

La empatía es 
máxima, no entre 
las personas dife-
rentes, sino entre 
las que más se ase-
mejan y tienen co-
sas en común. Des-
de hace unos años 
vengo observando 
que la empatía se 
aprende y se con-
tagia, pero sobre 
todo nace y se sus-
cita entre iguales 
y entre semejantes 
(los pájaros del 
mismo plumaje 
vuelan juntos); sin 
embargo, aquí los 
trabajadores y vo-
luntarios no tienen nada en común 
con nosotros, pero con su tenacidad, 
carácter afable, vocación y cariño, ha-
cen y logran que los quiera y empatice 
con ellos. 

Estoy eternamente satisfecho y 
agradecido por haber podido cono-
cer y convivir con personas que tie-
nen la vocación tan clara de ayudar 
al prójimo sin condiciones ni esperar 
nada a cambio, altruistamente, y que 
están siempre cuando te hacen falta. 
Su labor no está pagada con nada 
del mundo y doy gracias a Dios por 

haberme permitido pasar una parte 
de mi vida en Siloé. Hoy en día, con 
la pandemia, se están arriesgando a 
contagiarse y aun así no nos dan de 
lado, al contrario, nos han buscado 
una parcela cedida por una mujer 
con un grandísimo corazón, llamada 
Carmela, para que tengamos más es-
pacio, se desviven por nosotros. Más 
no pueden hacer, quien siembra pa-
ciencia, cosecha paz. 

Con todo mi agradecimiento, este 
que os quiere y siempre os llevará en 
su corazón.
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Los grupos de Amigos-novios que comenzaron el 
pasado curso, han vuelto a comenzar el 28 de octubre, 
adaptándose a las circunstancias de la pandemia y ce-
lebrando el encuentro en línea. 

A través de una videollamada, las parejas se reu-
nieron y pudieron escuchar al obispo, don Gerardo 
Melgar, que les presentó el programa de este cur-
so en «una conversación fluida y distendida» entre 
todos, según explicaron Francisco Manuel Torres y 
Prado Gómez, los Delegados Diocesanos de Pastoral 
Familiar. 

En total, el grupo se compone de cinco parejas de 
novios, a las que se unirá para dirigir las reuniones 
don Gerardo, acompañado de los Delegados de Pasto-
ral Familiar. Cada tema comienza con una oración y 
concluye con un debate sobre el tema del día. 

El obispo presidió la última 
toma de posesión de este curso

Continúan los grupos de 
Amigos-novios

Para pedir información sobre estos grupos hay 
que ponerse en contacto con la Delegación Dioce-
sana de Pastoral Familiar en el correo electrónico 
pastoralfamiliar@diocesisciudadreal.es o en el 
teléfono 615 44 21 63.

Tercer  encuentro 
Cristianos discípulos del siglo XXI

El próximo sábado se celebrará en línea el III En-
cuentro Cristianos discípulos del siglo XXI con el tema 
«Cómo impulsar el laicado en la actualidad». 

La retransmisión comenzará a las 11:00 h. del 21 
de noviembre a través del Canal de Youtube y de la 
página de Facebook de la Diócesis debido a las necesi-
dades de seguridad sanitaria que impiden la reunión 
presencial. 

La jornada comenzará con la presentación del De-
legado Diocesano de Apostolado Seglar, Juan Manuel 
García de la Camacha, que expondrá las conclusio-
nes de las encuestas que se hicieron con motivo del 
Congreso Nacional de Laicos celebrado en Madrid el 
pasado febrero. 

Después, intervendrá Luis Manuel Romero Sán-
chez, director de la Comisión para los Laicos, Familia 
y Vida, de la Conferencia Episcopal Española. Pre-
sentará el libro Magisterio de la Iglesia sobre el Laicado. 

Por último, intervendrá Carlos Luna Calvo, profe-
sor de Grado y Postgrado de la Universidad Francisco 
de Vitoria de Madrid y Director Creativo Estratégico, 
para ayudarnos a concretar la manera de impulsar el 
Espíritu del Congreso de Laicos en la actualidad.

Juan Manuel García de la Camacha cerrará la jor-
nada con la conclusión y la oración.

El 25 de octubre se celebró la última toma de pose-
sión de este curso, la del sacerdote Iván Bastante Villa-
señor como párroco in solidum de la Unidad de Acción 
Pastoral del Valle de Alcudia, aunque se dedicará espe-
cialmente a las parroquias de Brazatortas y Fuencalien-
te. En la misa, que se celebró en Brazatortas y presidió 
el obispo, don Gerardo Melgar, estuvieron presentes los 
otros dos sacerdotes de la Unidad Pastoral: Jean Baptis-
te Gahamanyi y Columbus Daniel Anthony. 

Además, en la celebración participó el seminarista 
Abel Fuentes Pintado, que concluyó los estudios este año 
y realizará su curso pastoral en esta Unidad Pastoral. 

Esta es la última toma de posesión de este curso 2020-
2021. Don Gerardo ha participado en todas, tanto en las 
de los tres nuevos sacerdotes, ordenados el pasado 12 de 
septiembre, como en las de los sacerdotes que han sido 
trasladados. 
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Tiende tu mano al pobre. Este 
es el lema que el Papa ha 
querido dar a su mensaje 
de esta IV Jornada Mun-
dial de los Pobres, que fue 

creada por el Papa hace cuatro años.
La pobreza adquiere siempre ros-

tros diferentes, que requieren una 
atención especial en cada situación 
particular. En todas y cada una de 
estas situaciones podemos siempre 
encontrar a Jesús, porque en la mano 
que el pobre extiende mostrándonos 
su indigencia y necesidad siempre 
nos vamos a encontrar con la mano 
de Dios que nos dijo por boca de Je-
sús: «En verdad os digo que cada vez 
que lo hicisteis con uno de estos, mis 
hermanos más pequeños, conmigo lo 
hicisteis» (Mt 25, 40).

El encuentro con una persona en 
condición de pobreza siempre nos pro-
voca y nos interroga: ¿cómo podemos 
quitar, o al menos aliviar, su margina-
ción y sufrimiento? ¿Cómo podemos 
ayudarlo en su pobreza espiritual?

Tender la mano hace descubrir a 
quien lo hace que dentro de nosotros 
existe capacidad de realizar gestos 
que dan sentido a la vida. Tender la 
mano es un signo de proximidad, de 
cercanía, de solidaridad y de amor.

En esta situación de pandemia que 
hemos vivido y seguimos viviendo 
hemos podido descubrir muchas ma-
nos tendidas, hemos podido ser cons-
cientes de que estamos rodeados de 
gente que es capaz de tender la mano: 
el médico que tiende la mano y busca 
solución a la COVID-19; la enfermera 
o enfermero que da fortaleza al enfer-
mo, con su atención, su presencia y 
su entrega personal; el sacerdote que 
bendice corazones de desgarrados, de 
enfermos y de familiares, el volunta-
rio que socorre a los más necesitados 
y vulnerables de la sociedad. 

Todos ellos y muchos más, en esta 
pandemia del coronavirus, han sido y 
están siendo manos tendidas, que de-

safiando incluso al contagio y al miedo 
han tendido su mano a quien los nece-
sitaba para ofrecerles apoyo y consuelo.

Tender la mano al pobre es una 
invitación a la responsabilidad y al 
compromiso de todos cuantos se 
sienten parte del mismo destino. Es 
llamada a llevar, los más fuertes, las 
cargas de los débiles, como dice san 
Pablo en la Primera Carta a los Tesa-
lonicenses 5, 13-14.

Tiende la mano al pobre nos hace 
ver el contraste de los que tienden 

la mano al que la necesita y aquellos 
otros que tienen las manos en los bol-
sillos y nos se dejan conmover por la 
pobreza, de la que, a menudo, son 
también cómplices.

Hay un gran contraste entre los 
que tienden su mano a los que les ne-
cesitan en determinadas circunstan-
cias, olvidándose de sí mismos para 
entregarse a los pobres, necesitados y 
marginados de la sociedad y los que 
tienen la mano para mover grandes 

sumas de dinero en su favor, los que 
tienen las manos tendidas para enri-
quecerse personalmente con la venta 
de armas o la trata de personas, los 
que tienen las manos tendidas para 
intercambiar favores ilegales. 

Tender la mano a los pobres y 
necesitados de la sociedad hace que 
nos sintamos bien con nosotros mis-
mos. Saber desprenderse de lo nues-
tro: nuestros medios económicos, 
nuestra comodidad, nuestro tiempo, 
nuestro egoísmo etc., en favor de 
otros que nos necesitan, da auténtico 
sentido a nuestra vida y nos capaci-
ta y enternece el corazón para saber 
entender el gran valor del amor y la 
solidaridad con los pobres y margi-

nados, que 
viven muy 
cerca de 
n u e s t r a s 
vidas. 

Los po-
bres los tenemos siempre con noso-
tros, como nos dijo Jesús. Hemos de 
tomar conciencia de que Cristo quie-
re que, con nuestra actitud solidaria 
con ellos y nuestro desprendimiento 
de lo nuestro, sea material o de otro 
tipo, renazca en el pobre la esperanza 

y la alegría y que a través de nuestra 
generosidad y entrega al que nos ne-
cesita, este perciba el amor que Dios 
le tiene, que ha movido nuestro cora-
zón para que lo apoyemos, ayudemos 
y le demos esperanza.

María es la madre de los pobres. 
Ella experimentó en su propia carne 
la realidad de la pobreza y conoció 
de cerca los sufrimientos de quie-
nes están marginados, porque ella 
misma se encontró dando a luz a su 
hijo, que era el Hijo de Dios, en un 
establo, se sintió emigrante en otro 
país porque se vio obligada a huir de 
su tierra para salvar a su hijo, al que 
buscaban para matarlo.

Que ella, la Madre de los pobres 
y marginados nos ayude a todos a 
comprender y a concienciarnos de la 
importancia que debe tener en nues-
tra vida comprometernos en tender la 
mano a los necesitados, a los pobres 
y marginados, porque en la mano 
tendida del hermano que sufre y nos 
pide ayuda, sea del tipo que sea, si 
tendemos la nuestra para auxiliarle, 
nos vamos encontrar con la mano de 
Dios, que se identifica con ellos. 

En la mano que el pobre extiende siempre 
nos vamos a encontrar con la mano de Dios

«Tiende tu mano al pobre»

Tender la mano al pobre es una invitación 
a la responsabilidad
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«Todos somos necesarios y todos 
tenemos una misión»

El 8 de noviembre celebramos el 
Día de la Iglesia Diocesana. Por este 
motivo, el 4 de noviembre, el obispo, 
don Gerardo Melgar, presentó la jor-
nada a los medios, acompañado por 
el administrador diocesano, Jesús 
Álvarez, y por la encargada de la ges-
tión administrativa, Isabel Oviedo. 

Don Gerardo explicó que, desde 
que comenzó el Día de la Iglesia Dio-
cesana, la jornada siempre tuvo dos 
objetivos: por un lado, «concienciar a 
los cristianos de que formamos una 
gran familia […] y que, además, so-
mos miembros vivos y activos de esta 
comunidad. Por eso, continuó, en «la 
Iglesia participamos todos de una 
misma misión. Igual que una familia 
tiene que pensar qué puede aportar 
cada uno de sus miembros para que 
la familia funcione, en la Iglesia pasa 
lo mismo».

«Todos los miembros de la Iglesia 
participamos de la misma misión. 
[…] Si nos han encargado esta misión 
de anunciar el mensaje salvador de 
Cristo al mundo, todos somos nece-
sarios y todos tenemos una misión», 
dijo el obispo, animando a todos los 
cristianos a participar activamente 
en la vida de la Iglesia, no solo en lo 
económico, sino en las acciones evan-
gelizadoras y de ayuda a los demás.

En este sentido de la participación, 
don Gerardo habló sobre la necesidad 
del apoyo económico, pero subrayan-
do especialmente el objetivo de que 
«todos nos sintamos miembros de la 
comunidad, miembros de esta fami-
lia, y colaboremos también, no solo 
económicamente […] sino empleando 
nuestro tiempo, nuestro saber, para 
poner al servicio de la Iglesia todo 
aquellos que somos y tenemos».

Por su parte, Jesús Álvarez, ecó-
nomo de la Diócesis, explicó la labor 
de la Iglesia en nuestra diócesis, dan-
do algunas cifras sobre la acción en el 
año 2019: «Con la ayuda de catequis-
tas, voluntarios, religiosos y sacerdo-
tes la Iglesia de Ciudad Real celebró 
2.773 bautizos en 2019, 3.650 primeras 
comuniones, 4.343 confirmaciones y 
713 matrimonios. Todos estos sacra-
mentos con el trabajo de formación y 
preparación espiritual previo».

En el mismo año 2019 hubo 2.700 ca-
tequistas, 200 sacerdotes en 165 parro-
quias, 20 seminaristas en el Seminario 
Diocesano, 430 religiosas y religiosos y 
131 monjas de clausura en 12 monaste-
rios. Además, en las misiones, entre sa-
cerdotes y laicos, 117 misioneros.

En cuanto a la actividad asisten-
cial, continuó explicando el ecónomo, 
«en la provincia hay 102 centros para 
mitigar la pobreza que han acompa-
ñado en 2019 a 15.307 personas, dos 
centros para la rehabilitación de dro-
godependientes que han atendido 
a 811 personas, 3 consultorios fami-
liares y centros para la defensa de la 
vida que han acompañado a 4.492 
personas. Además, 17 residencias y 
centros para enfermos crónicos que 
han dado ayudado a 1.976 personas».

Además de estos datos, lo que más 
destacó Jesús Álvarez fue «la inmensa 
colaboración de tantos voluntarios». 
Por ejemplo, los 1.557 voluntarios de 
Cáritas o los 298 de Manos Unidas. Y, 
también, los 9 Grupos de Animación 
Misionera que mantienen vivo el fue-
go de la misión en nuestra diócesis.

Por último, intervino Isabel Ovie-
do, encargada de la gestión adminis-
trativa en la Diócesis de Ciudad Real, 
que explicó los datos del ejercicio 2019. 

En total, los recursos que obtuvo 
la Iglesia en Ciudad Real ascendie-
ron a 18.415.629,05 €, aportados en 
su mayor parte, directamente por los 
fieles, llegando hasta el 40 % . 

La asignación económica a través 
de las equis que marcan los ciudada-
nos voluntariamente en la declara-
ción de la renta fue de un 15,91 % del 
total de los ingresos de la Diócesis. 

Otra partida importante de recur-
sos son los 7.367.716,96 € recibidos 
por los conciertos con la administra-
ción, pero todas ellas finalistas para 
atender a personas en situación de 
exclusión social. Es decir, no se pue-
den usar para otra finalidad.

El 4,14 % restante tiene su origen 
en rendimientos de capital inmobi-
liario, cesión de inmuebles, y otros 
ingresos extraordinarios.

Los gastos ascendieron a 
17.207.420,44 €. La mayor parte fueron 
destinados a actividades asistenciales, 
un 30,26 %. A la misión evangelizado-
ra de la Iglesia, el 23,28 %. El 4,94 % 
del total de los recursos se destinó a 
ayudar a la Iglesia Universal.

La retribución del personal se-
glar, con la Seguridad Social, fue de 
2.258.066,06 € y la Seguridad Social y 
el salario de los sacerdotes y religiosos 
fue de 1.686.371,83 €. La dotación de los 
sacerdotes es para todos la misma (no 
llega a mil euros) con independencia de 
la responsabilidad encomendada.

Otra partida considerable de gas-
tos es el mantenimiento de edificios, 
construcción de otros nuevos y, so-
bre todo, la rehabilitación de templos 
y ermitas. Durante 2019 se invirtió el 
15,53 % del total de los recursos. 

De izq. a dcha. Isabel Oviedo, el obispo don Gerardo Melgar y 
Jesús Álvarez durante la rueda de prensa
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Seguimos ofreciendo 
las claves sobre las 
que la Carta Samari-
tanus bonus expone su 
doctrina y contenido:

2.ª clave. La experien-
cia viviente de Cristo 
sufriente y el anuncio 
de la esperanza.

La figura del buen sama-
ritano ilumina con luz nue-
va la práctica del cuidado al 
enfermo, pero la experiencia 
viviente de Cristo sufriente, 
su agonía en la cruz y su re-
surrección, son espacios en 
los que se manifiesta la cer-
canía de Dios hecho hombre 
en las múltiples formas, de 
la angustia y del dolor, que 
pueden golpear a los enfer-
mos y sus familiares durante 
la enfermedad y en el final 
de la vida.

En Cristo, en su pasión y 
muerte encontramos también 
la experiencia de la incom-
prensión, de la mofa, del aban-
dono, del dolor físico y de la 
angustia. Son experiencias hoy 

de muchos enfermos que son 
considerados una carga para 
la sociedad, que nos son com-
prendidos en sus peticiones y 
a veces viven formas de aban-
dono efectivo y de perdida de 
relaciones incluso de sus seres 
queridos.

El enfermo no solo necesita 
ser escuchado y acompañado, 
sino que necesita comprender 
que el propio interlocutor sabe 
de la tristeza, la soledad, el 
abandono y la angustia frente 
a la perspectiva de la muerte, 
del dolor de la carne y el sen-
timiento de sentirse una carga 
para la vida de los demás.

Eutanasia II
Publicamos la segunda entrega de un resumen en siete partes escrito por nuestro 

obispo, don Gerardo Melgar, de la carta Samaritanus bonus para recoger el pensar 
del Magisterio sobre la eutanasia y ofrecer a todos los fieles y pastores una aclara-
ción moral y una orientación práctica sobre el modo de proceder para asistir y aten-
der debidamente a las personas en las etapas delicadas y decisivas de la vida.

Don Gerardo 
Melgar Viciosa, 
obispo prior de 

Ciudad Real

Cristo sintió la 
cercanía de su 

madre y del 
discípulo, y de 
las mujeres que 

estaban junto a la 
cruz, que le 

ayudan a vivir 
aquellos momentos 

de su muerte 
en la cruz

La figura del buen 
samaritano 

ilumina con luz 
nueva la 

práctica del 
cuidado al enfermo
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Cristo sintió la cercanía de 
su madre y del discípulo, y de 
las mujeres que estaban junto 
a la cruz, que le ayudan a vi-
vir aquellos momentos de su 
muerte en la cruz sintiendo el 
afecto de la madre y del dis-
cípulo y ello le ayuda a vivir 
también aquellas horas que 
parecen sin sentido.

Así, también los que están 
cerca del enfermo en sus úl-
timos momentos no son solo 
testigos, sino signo viviente de 
aquellos afectos, de aquellas 
relaciones, que le hacen vivir 
con otro sentido su enferme-
dad y su cercanía a la muerte.

El documento hace una 
llamada a meditar y releer «la 
experiencia viviente del Cristo 

sufriente», porque significa 
«entregar también a los seres 
humanos de hoy una esperan-
za, que es el amor que resiste a 
la tentación de la desesperan-
za, capaz de dar sentido a la 
enfermedad y a la muerte».

3.ª clave: «El corazón 
del samaritano que 
ve», «el Samaritano 
mira con los ojos del 
corazón».

El hombre, en cualquier 
condición física o psíquica en 
la que se encuentre, mantiene 
siempre su dignidad origina-
ria de haber sido creado a ima-
gen de Dios. Su dignidad está 
precisamente en estar llamado 
a ser la «imagen y gloria. de 

Dios». El fundamento último 
de la dignidad humana está en 
que Dios se ha hecho hombre 
para salvarnos, prometiéndo-
nos la salvación y destinándo-
nos a la comunión con Él.

El buen samaritano mira 
con el corazón y eso le hace te-
ner compasión y, por eso, se in-
volucra en lo que observa mien-
tras otros no miran con los ojos 
del corazón y pasan de largoEn los Paí-

ses Bajos se 
permite que 
una persona 
mayor de 12 
años solicite 
la eutanasia. 

En el año 
2018 recu-

rrieron a la 
eutanasia 

en este país 
6.126 perso-
nas. Actual-
mente están 
estudiando 
permitirla 
también a 
menores de 

12 años.

Crucificado 
del s. XVI 

propiedad de 
la parroquia 
de La Asun-

ción de Puer-
tollano. Se 

puede visitar 
en el Museo 

Diocesano 

En Cristo, en su 
pasión y muerte 

encontramos 
también la 

experiencia de la 
incomprensión, de 

la mofa, del 
abandono, del 

dolor físico y de la 
angustia

El buen samaritano 
mira con el corazón 
y eso le hace tener 

compasión

Suprimir a un en-
fermo que pide la 
eutanasia no es, 

de ninguna forma, 
reconocerle su au-

tonomía

La gran mayoría de 
médicos afirman que 
al enfermo, cuando 
se le alivia el dolor, 
no reclama para él 
la muerte, sino el 

cuidado 
y la cercanía
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La vida humana es un bien 
altísimo y la sociedad está lla-
mada a reconocerlo. La vida es 
un don sagrado e inviolable. El 
valor inviolable de la vida hu-
mana es que es un don sagrado, 
una verdad básica de la ley mo-
ral y del ordenamiento jurídico.

Dios creador ofrece al hom-
bre la vida y su dignidad como 
un don precioso a custodiar y 
acrecentar y del cual, finalmen-
te, deberá rendirle cuentas a Él.

Lo mismo que hoy entende-
mos que no podemos aceptar 
que otra persona sea nuestro 
esclavo, aunque nos lo pidiese, 
de la misma manera hemos de 
entender que no se puede ele-
gir libremente atentar contra 
la vida de un ser humano, aun-
que nos lo pida.

Suprimir a un enfermo que 
pide la eutanasia no es, de nin-
guna forma, reconocerle su 

autonomía y apreciarla, sino lo 
contrario. Significa desconocer 
el valor de su libertad condi-
cionada por la enfermedad y el 
dolor, y desconocer el valor de 
su vida, negándole cualquier 
otra posibilidad de relación 
humana que dé sentido de la 
existencia y de crecimiento en 
la vida teologal. Es más, deci-
dir el momento de la muerte es 
usurpar el puesto de Dios, que 
es el único que puede disponer 
de la misma.

4ª clave: Los obstácu-
los culturales que os-
curecen el valor sagra-
do de la vida humana.

Hoy existen determinados 
factores que limitan la capaci-
dad de captar el valor profundo 
e intrínseco de la vida humana:

A. El uso equivoco del con-
cepto de «muerte digna» rela-
cionado con el de «calidad de 
vida», dando lugar a la aparición 
de una perspectiva utilitarista.

Según esta perspectiva, se 
considera «digna» si tiene un 
nivel aceptable de calidad, se-
gún el juicio del sujeto mismo o 
de un tercero, que se mide por la 
presencia o ausencia de deter-
minadas funciones psíquicas o 
físicas o por la presencia de un 
malestar psicológico. Cuando 
la calidad de vida, según esta 
concepción, parece pobre, no 
merece la pena prolongarla.

Con esta valoración se está 
negando el valor que la vida 
tiene por sí misma.

B. Ante un sufrimiento 
calificado de insoportable se 

justifica el final de la vida del 
paciente en nombre de la com-
pasión. Es la llamada eutana-
sia compasiva, según la cual, 
sería compasión ayudar al en-
fermo a morir, por medio de la 
eutanasia o el suicidio asistido.

La verdadera compasión 
humana no esta en quitar la 
vida al enfermo para que no 
sufra procurando la muerte, 
sino en aliviar su dolor, en aco-
ger al enfermo, sostenerlo en 
medio de las dificultades, en 
ofrecerle afecto, atención y me-
dios para aliviar su sufrimien-
to. La experiencia de una gran 
mayoría de médicos y enfer-
meros y enfermeras que asis-
ten a los enfermos terminales 
están convencidos y afirman 
que el enfermo, cuando se le 
alivia el dolor, no reclama para 
él la muerte, sino el cuidado y 
la cercanía del médico y de los 
enfermeros; la presencia, el ca-
riño y la entrega de los suyos 
para sobrellevar ese momento 
de dolor.

C. El individualismo cre-
ciente, que lleva a ver al otro 
como límite o amenaza de la 
propia libertad.

El origen o la razón de esta 
concepción está en el neopela-
gianismo, para quien el indivi-
duo es radicalmente autónomo 
y pretende salvarse a sí mismo 
sin reconocer que depende de 
Dios y de los demás en lo más 
profundo de su ser.

Dios creador ofrece 
al hombre la vida y 
su dignidad como 
un don precioso a 

custodiar

Se puede y se 
debe recha-

zar la tenta-
ción de usar 
la medicina 
para secun-
dar el deseo 
de muerte 

de un enfer-
mo, dando 
asistencia 
al suicidio 
o causando 

directamente 
la muerte 

con la euta-
nasia

Tabla gótica que se puede contemplar en el Museo 
Diocesano. Pertenece a la parroquia de Santa María de 

Alcázar de San Juan 

Cristo sintió la 
cercanía de su ma-

dre y del 
discípulo, y de las 

mujeres que 
estaban junto a la 

cruz, que le 
ayudan a vivir 

aquellos momentos 
de su muerte 

en la cruz
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• ENTRADA. Convocados por el Señor, comenzamos 
la eucaristía para el encuentro. En este domingo cele-
bramos la Jornada Mundial de los Pobres con el lema 
Tiende tu mano al pobre, una llamada a llevar las cargas 
de los más débiles

• 1.ª LECTURA (Prov 31, 10 – 13.19 – 20.30 – 31). En esta 
lectura escucharemos una alabanza a la esposa, con 
continuos piropos que se nos muestran como una lla-
mada al modo como la Iglesia ha de esperar al Señor. 

• 2.ª LECTURA (1Tes 5, 1 – 6). Las lecturas nos conti-
núan hablando de la espera del Señor, dando consejos 
para estar bien preparados para el encuentro. Estemos 
alerta.

• EVANGELIO (Mt 25, 14 – 30). ¿Cómo nos prepara-
mos para la vuelta del Señor? El evangelio nos enseña 
cómo no se puede esperar con apatía, con la abulia de 
una seguridad mal entendida.

• DESPEDIDA. Tras el encuentro con Cristo hagamos 
que muchos más se encuentren con Él; acerquémo-
nos al mundo del dolor, a la pobreza, con la con-
fianza de quien sabe esperar construyendo el Reino. 
Llevemos las cargas unos de otros poniéndonos al 
servicio de todos. 

S. Con la confianza, pedimos al Padre:
— Por la Iglesia: para que Dios nos conceda sabiduría para 

ser críticos con nuestros propios comportamientos, para 
denunciar las injusticias y proclamar la dignidad de 
toda persona como hijo de Dios. Roguemos al Señor. 

— Por los gobernantes: para que tomen conciencia do-
liente del problema de la pobreza y apliquen políticas 
justas. Roguemos al Señor.

— Por toda la sociedad: para que llenemos nuestra vida 
de actos de respeto, solidaridad y generosidad que com-
pensen la injusticia de las personas que sufren la pobre-
za. Roguemos al Señor.

— Por la comunidad cristiana: para que, siguiendo el 
mensaje del amor y reconociendo a Cristo en los po-
bres, derribemos la barrera de la indiferencia. Rogue-
mos al Señor.

S. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Conchi Martínez García

Cantos
Entrada: Al reunirnos (CLN/A7) Salmo R.: Dichosos (LS) 
Ofrendas: Este pan y vino (CLN/H4) Comunión: Acerquémo-
nos todos al altar (CLN/O24) Despedida: Madre de los pobres 
(CLN/318)

Texto de Mateo 25,14-30: «El Reino de los cielos es 
como un hombre que al partir a tierras lejanas, reunió 
a sus servidores y los dejó al cargo de sus bienes. Uno 
recibió cinco talentos, otro dos, y al tercero le entregó 
solamente uno…» 

Comentario: Los talentos, es decir las capacidades, 
vienen de Dios, el esfuerzo, de nosotros. No vale con-
formarse con guardarlos en un banco como si fuera un 
museo, sino ponerlos al servicio de la humanidad con 
el toque original de cada persona.

Hoy comienza Betania, el itinerario vocacional de la 
Delegación de Pastoral Vocacional de la Diócesis para 
ayudar a los jóvenes a discernir cuál es la llamada que 
Dios les hace. Si quieres información sobre esta actividad 
puedes preguntar en vocacion@diocesisciudadreal.es


